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Parroquia santa Lucía, Paraná

12 de agosto de 1976

Preparación para la dedicación del nuevo templo

(Juventud de acción católica)

El templo es el lugar de la presencia de Dios.

El primer templo de Dios es el mundo. Es la casa del Padre donde vivimos sus hijos. Presencia de Dios por la revelación natural. Presencia de Dios Uno y trino.

El templo en el antiguo testamento.

Jesús rezaba en el templo: presentación, a los doce años, a los mercaderes, las discusiones.

El templo del antiguo testamento era figura de otro templo, la humanidad de Cristo. Por ello se rasgó el velo del templo. En el principio era el Verbo y el Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros.

María, templo de la divinidad porque en ella se encarnó el Verbo.

Esa presencia de Dios en Cristo se continúa en la Iglesia, cuerpo de Cristo. Templo construido sobre el fundamento de la piedra fundamental que es Cristo, construido con la piedra viviente de los cristianos que integran el Cristo total. 
Otras imágenes de la Escritura y los santos Padres: cabeza y cuerpo, vid y sarmientos. 
La Iglesia, templo que perpetúa la presencia de Dios en Cristo en el mundo.

Esa presencia de Dios en Cristo se continúa también en cada cristiano. Es un mosaico que en su conjunto representa a Cristo pero formado por muchos mosaicos pequeños, cada uno imagen del Cristo total. Cada cristiano es un templo. En él habita Dios. Desde el bautismo. El templo no se puede violar, ensuciar con el pecado. Somos portadores de Cristo. Somos imágenes de Cristo.

Esa presencia de Dios en Cristo se continúa, en tercer lugar, en la Eucaristía.

Esa presencia de Dios en Cristo se continúa, en cuarto lugar, en el templo de piedra. Es figura de todo lo anterior. Es el lugar de la eucaristía y del sacrificio. Es figura de Cristo, Cristo altar, Cristo puerta.

Un lugar puede ser profano (de todos modos, el mundo profano también es templo de Dios, su casa) o sacro: destinado inmediatamente y directamente a lo eterno. Separado, santificado, consagrado, "reconquistado" de la influencia del demonio.

Toda la liturgia de la dedicación, bendición y consagración de un templo es sacramental, elocuente. Cada signo, cada palabra. Algo parecido ocurre en la ordenación de un sacerdote. Algo parecido ocurre en cada cristiano en la liturgia del bautismo.

Consecuencias prácticas:

Debemos buscar el encuentro con Cristo y con Dios en el templo. Visitas, oración, la misa, adoración.

Influencia benéfica sobre el barrio y el radio de la ciudad próximos. Presencia sacramental: hace acordar de Dios a los hombres aunque no ingresen al templo. Como los transeúntes que pasan frente a la cruz de Cristo. Puede ser uno indiferente, quizás curioso y contemplarlo sólo como una obra de arte, puede ser adverso o un enemigo, o entrar, entrar y dejarse vivificar por Cristo, que es la vida, y que está en el interior de una iglesia.

Recapitulación:

El mundo es el templo de Dios.

Cristo en su humanidad es el templo, el lugar de la presencia de Dios por excelencia, prefigurado por los templos del antiguo testamento. "En tres días lo reedificaré" (alusión a la resurrección).

La Iglesia es el templo, universal porque todos somos llamados y todos, aunque fuere potencialmente, le pertenecen.

Su regreso es un templo vivo.

La iglesia de piedra es el templo que encierra otro templo que es la eucaristía.

Conclusión:

El cielo es el templo definitivo, la presencia de Dios cara a cara.

El Papa (Pablo VI) en estos días habla de reconstruir la Iglesia "como si hubiera que empezar desde el principio, desde cero". Reconstruir se dice de un edificio. El mundo moderno, el demonio (confrontar el ritual de consagración) se ha empeñado en la demolición de la Iglesia. Pero tenemos la promesa de Jesucristo: la Iglesia, construida sobre roca eterna. 

Este templo de Santa Lucía paradójicamente puede causar risa, como contra signo para el mundo no creyente.
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